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    Una mañana, la tortuga iba caminando despacio —tic, tic, tic, tic—cuando la liebre se le apareció de golpe y, con un sonrisa burlona, la saludó:
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    —Vuelvo a mi casa —dijo la tortuga.


    —Entonces, apúrese, que se le va a hacer de noche.


    —No vaya a creer que soy tan lenta…


    —Con esas patitas cortas no creo que pueda hacer mucho. En cambio, yo… —La liebre dio vueltas a su alrededor, tan rápido que a la tortuga le pareció estar en medio de un remolino.


    —Es usted muy ligera, la felicito —dijo humildemente la tortuga—, pero yo también tengo lo mío. ¿No quiere que juguemos una carrera?


    —¿Una quééé? ¡Ja, ja, ja! No me haga reír que se me arrugan los bigotes.
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    —¿Qué? ¿No se anima?


    —¡Por supuesto que sí!


    Y así fue cómo la liebre y la tortuga buscaron a la zorra para que fuera jueza de la carrera.

  


  
    Al día siguiente, todos los animales se reunieron. Algunos bajo el cartel de partida; otros, en el de llegada. Nadie se quería perder semejante acontecimiento.
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    Entre gritos y vivas, la primera en llegar fue la liebre. Venía con un pañuelito al cuello y una sonrisa ancha, dando saltitos y tirándole besos al público.


    Al rato llegó la tortuga, caminando despacio —tic, tic, tic, tic—, con una gorrita y un poco de nervios. También la ovacionaron.


    Cuando estuvieron las dos en la línea de largada, la zorra anunció el comienzo de la carrera:


    —Preparadas, listas… ¡ya!


    La liebre salió tan pero tan rápido que dejó una estela de tierra en el camino. La tortuga, en cambio, caminaba tan despacio —tic, tic, tic, tic— que no movía ni siquiera un granito de polvo.
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    A los pocos minutos de correr, la liebre se detuvo y dio media vuelta. Ni rastros de la tortuga. “¡Ganarle a esa será zanahoria comida!”, se dijo. Estaba a punto de seguir, cuando vio un algarrobo al costado del camino. “Me tiro un ratito y después sigo, total, tengo tiempo de sobra”, pensó. Y se quedó dormida debajo del árbol.


    Mientras tanto, la tortuga, toda transpirada por el esfuerzo, seguía la marcha: tic, tic, tic, tic. Bajo el sol abrasador del mediodía pasó por al lado del algarrobo, tan concentrada mirando hacia delante que no notó que la liebre estaba durmiendo allí.


    Un par de horas después, la liebre se despertó:


    —¿Dónde estoy? ¿Qué tenía que…? ¡La carrera! —recordó de repente, y dando un salto, volvió al camino.



  


  
    Corrió a toda velocidad y, como no veía por ningún lado a su contrincante, pensó: “Esa tortulenta debe estar todavía por allí atrás”. Cuando divisó el cartel de llegada, se le dibujó una sonrisa ancha, pero se le fue borrando a medida que se acercaba a la meta.


    Porque en ese lugar los animales ya estaban llevando en andas… ¡a la tortuga! Que caminando despacito —tic, tic, tic, tic— pero sin parar en ningún momento, había llegado primero.
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      En lo alto de un sauce, a orillas de un río, estaba una paloma observando a una hormiga que caminaba por el borde de una piedra. De pronto, la hormiga dio un paso en falso y ¡plaf!, cayó al agua.
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      Nadie oía la vocecita mínima de la hormiga. Pero la paloma no dudó un instante: cortó una rama del sauce y voló rápida hacia el río. La dejó caer al agua y la hormiga se subió a ella, aferrándose con todas las patas. Pronto, la corriente la arrastró hacia la orilla.


      “¿De dónde vino esta ramita salvadora?”, se preguntó la hormiga, ya en tierra firme. Cuando miró hacia el sauce descubrió a la paloma, que levantó un ala en señal de saludo.


      La hormiga se dispuso a volver al hormiguero, cuando vio escondido en un matorral a un cazador que apuntaba con su arma a la paloma.


      —¡No lo voy a permitir! —gritó enfurecida, con su vocecita mínima.


      El cazador no la oyó… pero pronto la sintió. Porque en un segundo la hormiga se le subió al pie y, como el hombre estaba en sandalias, le mordió con todas las fuerzas el dedo gordo.


      —¡¡¡Aaaayyy!!! —gritó el cazador, arrojando el arma para tomarse el pie.
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      Y ese grito sí que fue fuerte. Tanto, que la paloma se asustó y remontó vuelo.


      Mientras se alejaba, en una margarita vio parada a la hormiga, que la saludaba con una patita en alto.
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    Dos viejos amigos se encontraron por casualidad en la calle. Habían sido compañeros de viaje varias veces y se divertían mucho cuando estaban juntos. Por eso, luego de darse un cálido abrazo, uno le dijo al otro:
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    A la mañana siguiente, los dos hombres emprendieron viaje. Caminaron varias horas por el bosque, charlando de sus cosas, recordando anécdotas, riéndose como buenos camaradas. Al mediodía, se detuvieron en un claro para almorzar.


    —Amigo, ¿vamos a armar un fuego para hacer sopa?


    —¡Buena idea! Voy por la leña.


    Mientras el hombre estaba distraído juntando ramas caídas, el otro vio entre los árboles un bulto oscuro que se movía lentamente en dirección a ellos. “¡Es un oso!”, se dijo horrorizado, “¿Qué hago?”.
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    Y sin alertar del peligro a su compañero, pensando solo en salvarse, se levantó silenciosamente y trepó al árbol más cercano.


    El otro hombre, agachado juntando leña, recién se dio cuenta de la presencia del oso cuando el animal estaba a pocos metros. “¡Es un oso!”, se dijo horrorizado, “¿Qué hago?”. Lo único a lo que atinó fue a tirarse en el suelo y quedarse quieto, quietísimo, haciéndose el muerto.


    El oso llegó al claro, gruñendo y mostrando los dientes amarillos. El hombre, tendido en el suelo y con los ojos cerrados, tenía un miedo espantoso: escuchaba el crujir de las hojas por las pisadas y, luego, los resoplidos del
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  Las fábulas existen desde tiempos antiguos y se fueron transmitiendo de generación en generación, ¡hasta llegar a manos de Nacho y Tobi! Y, aunque estos relatos son conocidos por todos y forman parte de la tradición, ¡ellos siempre encuentran algo que decir!


  ¿Quién es más rápida: la liebre o la tortuga? ¿Acaso una pequeña hormiga puede ayudar a una paloma? ¿Qué hace un verdadero amigo ante la amenaza de un oso en el bosque? ¿Puede un burro pretender ser tan temible como un león? ¿Se animará un ratón del campo a vivir en la gran ciudad? ¿Quién es más astuto: el gallo o el zorro?


  ¡Sumate a estas aventuras que ya son un clásico, con el humor de las historietas de Mayor y menor!


   


  CECILIA BLANCO


  Es periodista, editora y escritora. Autora de más de treinta libros, entre los que se encuentran ¿Qué es esto?, que explica temas de sexualidad en la infancia, y ¡Mi familia es de otro mundo!, sobre los modelos familiares. Su trabajo fue declarado de interés por la Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires para la promoción y la defensa de los derechos humanos.


   


  CHANTI


  Es diseñador gráfico e historietista. Entre sus tiras se destacan Mayor y menor, Facu y Café con Leche y Pico Pichón. Cuenta con más de cincuenta libros publicados y varios premios. Fue distinguido por la Legislatura de la Provincia de Mendoza por su aporte a la cultura y por acercar a niños y niñas a la lectura. En 2023 le otorgaron el Premio Banda Dibujada a la trayectoria.


  
    [image: ]
  


  
    
       [image: ¿Qué es esto?][image: Mayor y menor 20] [image: Las aventuras de Facu y Café con Leche 10] [image: Pico Pichón 4] 

      Otros títulos de los autores en penguinlibros.com

    

  


  
    Blanco, Cecilia


    Fábulas con Mayor y menor 1 / Cecilia Blanco ; ilustrado por Chanti. - 1a ed. -Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Sudamericana, 2023


    Libro digital, EPUB


    Archivo Digital: descarga y online


    ISBN 978-950-07-6961-7


    1. Fábulas. I. Chanti, ilus. II. Título


    CDD 808.813

  


  
    [image: ]
  

 Primera edición en la Argentina bajo este sello: septiembre de 2023.
  

Diseño gráfico: Carlos Bazerque
 Corrección de textos: Guadalupe Rodríguez


  © 2011, Cecilia Blanco y Chanti


  Edición en formato digital: septiembre de 2023


  © 2023, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A.


  Humberto I 555, Buenos Aires


  penguinlibros.com


  Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright.


  El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores.


  ISBN 978-950-07-6961-7


  Conversión a formato digital: Estudio eBook


 
    Instagram: penguinkidsar


 
  Facebook: penguinaulaar

  Instagram: penguinaulaar

OEBPS/Images/img-39_1.jpg
IESPERA!
¢EL ZORRO SE COME

AL GALLO?
NO TE VOY
A DECIR..
¢EL GALLO
SE COME AL
ZOMRO?

JME VAS A DEJAR
GUE TE LO CUENTE?

iES QUE SE ME
PUSO LA PIEL DE
GALLINA!






OEBPS/Images/otros_titulos_2.jpg
(,_qus

‘‘‘‘‘ EsTOﬁ'





OEBPS/Images/otros_titulos_1.jpg





OEBPS/Images/img-19_1.jpg
TAMIGO, QUE ALEGRIA
VERTE DE NUEVO!,QUE
TAL S| NOS HACEMOS
OTRO VIAJECITO
JUNTOS?

FANTASTICA IDEAT
STE PARECE BIEN
MANANA?





OEBPS/Images/otros_titulos_3.jpg





OEBPS/Images/img-4_1.jpg
y la tortuga

La liebre





OEBPS/Images/img-12_1.jpg
La paloma
y la hormiga






OEBPS/Images/otros_titulos_4.jpg
icolichont






OEBPS/Images/img-25_1.jpg
«i00g
s
‘?i 7‘ y *. L
W A , S
& N7 4. \
L





OEBPS/Images/img-45_1.jpg





OEBPS/Images/img-16_1.jpg





OEBPS/Images/img-10_1.jpg
S
‘ Chamt





OEBPS/Images/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/liebre_corriendo.jpg





OEBPS/Images/oso_oliendo_amigo_1.jpg





OEBPS/Images/oso_entre_arboles.jpg





OEBPS/Images/3.jpg





OEBPS/Images/img-14_1.jpg
> o

( iSOCORROOO,
. ME AHOGOOO!





OEBPS/Images/2.png
BUENOS DIAS,
DONA TORTUGA.
JADONDE VA?






OEBPS/Images/portada.jpg
Versiones de Gecilia Blanco @ liustraciones de Chanti

Fébulas

Ma)IOR
y meNor 1

=0





OEBPS/Images/picando_dedo_gordo.jpg





OEBPS/Images/img-24_1.jpg





OEBPS/Images/img-17_1.jpg
© GROARRR!
s ) - ~





OEBPS/Images/img-47_1.jpg





OEBPS/Images/subido_al_arbol_1.jpg





OEBPS/Images/tortuga_vivada.jpg





OEBPS/Images/img-15_1.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
Versiones de Cecilia Blanco
lustraciones de Chanti






OEBPS/Images/img-11_1.jpg





OEBPS/Images/img-31_1.jpg





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/img-18_1.jpg





OEBPS/Images/animales_publico.jpg





OEBPS/Images/img-3_1.jpg





OEBPS/Images/amigos_final.jpg





